
MON. Q,X%ll) QfQ

do 6. nuestros elegantes ole Ambos 8Q

xos... clo cli- o.... c'Ii farltoches vivos

Inánticos a113(agos, ó se iios despreoia y

- desalra cortesxnerite ci<aildo ctuereuxos per'-

severar en un neutiil~<isiuo político inter-

nacional, para echar 1 s bases de nuestra

re.iabilitación econóulica nacional y de

Iluest1a exoaii sión conxercial cn Sud-

aInérica.

<

o, no debe haber- para Espa ia nuca a.

tríplic==s, ni Con luglateri ; ni Co:x l'rai;ci;3.

3T ;-i(it;«,.'.~ in;.Stlblc, Iniiitiris-;a y coil-

vcnclolialz Iu<<lltenido por urx l.i»per Lo ce-

8'rrista y Una. Repribllcrl burocrática> llay

Que @poner eii ';a po':ítica coi't,nerxtal clc

europa el hrine c<infra<neso d< ~ 1 !Ieii "ra<is-

nlo en la paz v poi' 38 ~~az: <illaixzas, pciitic."!

internacioíial es<iañoüa, coiijurxclórl de los

pueblos dcbI es, «J.e l'Ls n;icionaii.'a .es cle

t' roer Or<íen p'ra ~aranti" la s'< ui'Idad

colectiva de scberan!as brutalnieixte aiiie-

nazadas; flmterniilad eriropea parl la paz,

no salvajes alianzas pal'a la guerra. Coii-

cordi<l v solidaridad pai'a el a!noi v la vidap

no xna<juink& infernales para la destrucción

Y la Inuerte...

BL3LV dOS fuerzaS pC)del Osas qu

ja actitud d<e niiesti'o pueblo en po lit.'ca

iutern Icional. Una es de rrlz<L v ese adenlas>

69 so<iLQarida<cr econonica y c(e i riter-' es

comerciales; otr3, es de conveniencias di-

pioináticas, de exigencias de canci1 lei"ía.

:<<uestras Inirad:is se Gjan en Ainérica y en

Europa. La: clases laboi iosas y las Inte11-

< encias piáctllc'is pl'65ei en uria iuteüi'~cn-

cia industrial entre la 'ran faiililia ibero-

anlericana eil el Vi<'jo 4 en el ~ uevo Miiii-

do» los lleInentos parasitarios, los cluijoies

Supervivientes a&plraii a levantar cl cs

píritu militar abatido por el espii.ütu in-

dustrial ep. Cuba y Filipinas. LR 1'evancha

Qs estupida y tlemerari a,

83LtuMla nuestra Península entre dos ma-

res~ podría ejercer con pi'udencia dos po-

líticas de provechosa neutralidad acTiva

eu e~los. En el L4'< ite rkneo, garantizando,

cn conjunción con Italia~ pretel ida tani-

bién, la indepeXídenoia de eSte ni<a de toda

ambición preponderante y exclusiva; ne-

gandO SU. C00peiación a Zianoia ó In< üa-

terra pa<a destruir en él e1 equilübrio; in-

Vitardo á las pOtenoias europeas Coloniza-

cloras: como Alemania Bei~ic'l V F»len< <rr

<% instaurar en >Íarruecos un régime» de

13(~utr<al independeucia para ser. nor todos

pac16cainente e~plOtado; haCiendo de nues-

trOS presidios africanos pueI tos co mer-

cíales para ~a penetraclÓn europ "a, porclríe

siendo imposible que el Mogreb sea ó pue-

da llegar 8 ser' una colonia de aspar a

para nosotros un peligro que se anez<one

É Francia y Inás p ligx'o aÚn que se uxQe

a gn< iatTMrra.

Kn el Mediterráneo, politica de contem-

pQrizacion Y de cleiensa, eli actitud esen-

cialmente neuti"al. Y en el Atlántico, p* lí-

tica de fraternidad expansión hacia las dos

Amérícas y de integración contin ntal con

los países amenazados en Europa por el

factor íníiitiiristaq sediento de expansión

territorial y de sangre humana„y por el

factor capitalista, que quiere hacer de

nosotros un p" ís colonizable, como Vene-

zuela. Re~~etamos nu.estra independencia
en el orden, si queremos evitar una inter-

vención por el desorden. Cerremos el libro

de nuestras aventuras nómadas, para inau-

~ el de las empresas laboriosas. Abra

ínos ei alina á la convivencia, sin entre-

garla a la esclavitud. á tirania iuipuestas

por Qnorosas alianzas.

en Lrl'is<~rios lnaiilai'l <Iclios.

>Vcleiiigs en o cleseo de Irpoderarse v

de iIiv;lclirlo todo, cl Ilioderrlis!llo pene-

tia rosrieitanlerite on el cailipo de la

aiNcixa liferatxii'A, Y eil s<i a3;s(a clo l'evp-

lu!'Ló'l cüa <11 traste c(xu 1" » ar iii'>Iios

Inolclo y ti'»'-ol'nil33cü''> 30 va (1" p<i

( c; <'.qLL!.ibru,los ccrcl>r< s Lic U1ios ouau-

<os 1< venos, cr''<i Iin es' 'lo nuevo.

l ei'o< Ilo< 4A clo parar aclul, aliii clulcre

c.~tc!;Idelsc U3'" 1" es.<'l'~ c(e uccióil 033

vtle Yi> e lc' j)ui*c'c" il"'.$1101! i, nece'='i)a c<e

nos aillpli( : llo3 izoiif(.- v cc.h,",.Ido por

el cuiiiiilo 60 1:is pu. 1<iii(.'s lli'~a á liltc<l'"

Ilai'se Vil 10~ cl(~',nl:)<o-. ciP' (lios CQ',llclcx,

y coiilo «i<tea «Lazo ." : (rtcirs.~ ;i l pi<ntor
61 l';attul'J.lisiuo y <31 <'1" :.".a»t~' Lü''l 4ucil

gusto 3( al poe:H cl" ~<1 v<'.rcl<lc.. 33)ioi'Q. c'oil

el aiiior plat.-iili o, e. aiiior v@l;;único, el

allior 1'ouiÁntioQ v Gliil co".el an)or clo

velero, fcirill'I otro niievo $ lit 6'.t<l aiilul-

gQiiM SR10 t iunf<3<11te ek 'lliiol lno~k'vDis-

ta; ailior club, ':-1 «l'.en coiino tocino pas1611
tre?'.e SG ba:Q % ~uiicl:iiil< nto eii el coi'R-

zó'I 611 sii .Lilsik «18 :iscendc1' se 0]ev<<3

llasta c l cei"ellrci, altei'a laS fui>oioiies

del eilteii< i íiilieiito v el Que ailtc s 61 a

Iioiiilire ~(iel'-b~„clti<-ci;i c'oi>vertido en

loco pei'd ido.

Y to(4) por ka n113 j i' Iiio.~crnlstii, cas-

cirii v»ii»< ti'Ivol<L % <ccicüueta) Qiie trr<líilza

v sacri<i'. a1 1 c311lbl'e <l SH Re eo y á SG

capr<cho.
Asü que va kcI sabeii los qiie estén

PróxIIBQS áí g~GMrsC en 3%18clciiies con

KM<a (le F&38 sciioi iias: si clo]iereil ser

novios niQQC19= e 16ec~les rom'3%l con

sus <IHi',c<Q-, MIIGncicn Á SUS gustos
las 61veisloMs p .asta Á 18 lioel'ÍRQ Á

QUe (1e heciio Sienpri Rerecjio, retírense

cle la vida piíbxica y COmO ei que se eii.-

cieri'A eil un coilv< Iito, cle<zici13.ese Ó, 1<1

vicia co! tempfativa de su,":Aíra.;!a. no-

via % habrá conscgrik/9 darle eii Diedlo

L('i <Ilsto< 7 esta será f<l Úv.ica 12aiiera

(le Kirie puecll a ilev :ll'. Ó. las gradas clol

altar.

Lso si) ll~lsta ciue &Q YciaQ Guellcis clc

z 'j :<p "gcs@A 8 f~góí'~2 Y8. les <naii'(o

Trabajo; porche f kerl&íi 61 Ic/Qm f<gilsto

gGe cliM31 6;1<3') cíe acGmpailaiias Á to-

clas $3artes (8, x'espeta<418 Qistaiicíh)) ) <a

sea a! teatro, ya á lc3s tor(.s, ya ai tenl.

P10, $ a PrOP691to, tengO Iíii anligo gG8

Qo hanoi' GQtrGdQ 6D líDR igies18. cenizas
c'cede clG8 $9 b<RQtharcxn, T)e3.'Q se hizo

Dovio y clcscle enioíioe=, 110 solo Qye Hll-

sa todos los d.i@=-, sirio ciiíe coniiesa y

comiílga t litis veces coino ella, ~~ ésta

10 IMOQ á InBQU66; QXCIISG Gemir A GSte-

cles clue es r113( saiito.

Como 'este debeil ser boy todos los

boinbres que a=yirei: a casarse; saiisia-

gaH. todos los CB/3r'<.IIOS 68 ka Iniíjer, SR-

crifíquense ycir ej.<a, y... ciesde aquí al

C1810.

Kstos soii mis consejo"-,. unas si hubie-

re alguno 6 qmeíi vo gustasen, le briil

do con la si~i'.te conseja de ua. autor

festivo:

Ex,ov L Kwgílg

PANCHIO SANA'ZA.

Pues =eñor, esté. visto y es cosa com-

yroba6a. Desde que >o que ben os dado

gn Hamar rnoderilismo hizo sii apari-

cián,no ha cesado de trabajar activa-

mente para infiltrarse eii todos los 6r-

geges de la vida y en todas las esferas

de la actual sociedad; y justo es recono-

cer que lo ha coiiseguido.
Primeramente comeiízó á ciarse á co-

nocer en yintm'as y dibujos, donde una

juve<ntud soñadora é ilusionista pinta y

dibuja cuadros ell qiíe el abigarramien-
to de colores y tonos y el cíímulo extra-

ordinario de líneas y detalles les da lín

aspecto charro y amazacota.do 6 como

ai dijéramos (y disyeusen los maderíiis-

ta.s) churrigueresco.

DG~pfies eii ej. íitob~;f ío (38 JRs ca:-a8,

luego eu 1as aHujas ynás tarcie el' el

extenso domit3io de la moda, deja sen-

f)1' Sg 1HQQjO 81 IQOQOWQJJIQQ) COP<'i3)K'[1Pg

Vivir es luchar. Esto es un axioma, una

verdad indiscutible.

1Vo podeis imaginar una vida sin contien-

das, sin combates, sin esas escaramuzas, sin

esas batallas internas, mas dolorosas, más

terribles que las grandes batallas de la

historia y en las que el alma sangra tanto

como pueda sangrar el cuerpo herido por

enemiga bala.

Para las heridas del cuerpo la ciencia da

sus fórmulas de curación, sus medicamen-

tos para cada caso especial. y sus medios

para obteiier la salud en cada ocasión dife-

rente..Para los grandes dolores de los

grandes infortunios decidme la fórmula

que salva, la medicina que mitiga el sufrir,
los medios pr< ra l < <I3rar (.;'3 ti uncluiüi dad i.u-

~ terior que to."os d s.an y . u: no togas lo-

ü gran obtener.

Qa existencia ('s Una glaI1 batAlla) y 108

7$50ifl08 b0$ 70309)01,'93 1rlafla@Q, g<Mptg g, "g~awopv.

H aalms ii>l mMsrnismc.

«j'rediea, criii!c3 y(3, la Iiim al. sana,

yerO ha< ASPIIéS R g Ve fe dé jg gCIIICI.~

Qjanz <Ilares $.6 Abril IQQ

e la Plancha

Los laur'eles se truecan fácilmeixto en es-

pl?las.

Las dichas, las felicid'ldes q»c creiamos

et.el uas, 10s gr'axlclcs arliores, las coIiiodlcla-

dcs á niel ced, de vientos que nunca amai-

nan, cá(nbi xsen cix dolores acerbos, en

<gr;x(xdes o<lios, en contin»o desasosiego y
ixx(xlcstar. Y dc l»s alegrias pasamos ó. las

tristezas~ del llaix<o á la l'isa> poi' ilxtlnla

luch;i poi' iilterior conf le(ida.

Y es(a lliclia ciiti'e una sc>nr'isa y Uiia la-

<íx'i»la., entre u33 blcixesti(i' Qlxo acaiia y 'illla

l(xii'<1([ui(1<iad qiio <iii<p('.'z:< oixf re iin amoi'

q(Le cs luz y Uxx ocÜO qui' c.'s sovibra e(x(L'c

Un pl. ccr que tlelie su tliillb;l allí lllisllio

cloiic10 el do ior tic»ii sii ci: ii»l esta l ixclla

cirio to()os lleiilos Sost :-Iii�(..0 susteil'"llxos y
teixenxi>8 que sosteii(.i' eix Iiilesli'o lilt('.l'103';
esta continua sucesión de c.o@trastes en e1

corazó'1 coino la peroef;ua sllceslóil c<8 los

días y la noches eil la 1%at(33'alcza, nos da

uIia idea clc 10 que son las lilch:is en el sello

de las familias y el nunca intoi runipido ba-

tallar en el seno de las sociedacles.

Si terrible es la luelia cn .1 interior de

las coiicielicias, inas terrible, Illas descon-

solador es el combato en el interior de las

familias. Y estos combates, lo nlismo los

del alma, que los de las fa.inilias, que los

de las sociedades, son. mucho niayores
cuanto me~or es la~ educación.

Se de un marido, de contínuo borracho,
que da seiidas palizas á su niujer, la cual

por' no ser Iiieiios llialtI'ata inicuamente á

ilna pequeiia hija su) <i.

Aprcixdí yo, allá en los albores de mi exis-

tencia, eiitre el rum-ruru de mi cuna y el

sonoro besuqueo de los labios Iii',itei'ilales,
á deletrear esa palabra «madre», que tiene

para mí suavidades de caricias, p hgurába-
ine que todas las madres eran bueixas, que
todas besabaII lo InislT10 que )a Illí:L y que
todas las cilnas dcbian tener, 81 misiiio du1"

ce vaivén que aquella que mecieron manos

ainantísinlas

He aprendido después en el libro de la

vida que las madres también maltratan y
lnai til'izan~ ) que los Iliarldos olvidali los

santos deberes de las santas uniones, y en

vez dc considerar á la inujer como un. ser

clébil y enfermo, en vez de ennoblecerla,
de respetarla, po,qiíe de ese iiioclo se 833no-

blece y enseña á los deniás á que la resp"-

ten, la pegan como á sierva sujeta á leyes
de et rna execración, como á vül mujerzue-
la á la que se golpea el rostro y se acarde-

nala el c'Qcrpo.

jPor qué sucede est.oY Poi' la falta de eclli-

ca ción-

Hay que volver siempre al mismo tenla.

Hi á (.Sa mujer Se la liubieSe enSefiadO en

los piinieros años lo clue rcpx'eseiita ese

santo oficio d. ' Inadre y se le llui~i:-'se inc»1-

CadO la idea de todas Ías Subliinidr(deS de

todas las e@c'!Situdes d la inujer crea.da

para dar vida á nuevos s.,res, para alinien-

far'os, liara educarlos, si á ese lionibre se

le llace cornpi eiidei" que de la taberiia es Uiás

fáiil y más cóinodo tomar derroteros de

perdición que caminos salvadarcs; que con

laS pa].abraS SOeoeS de péSimo gu.StO y el ciar,

acre del vinazo se corrompo~el espíritu y
se vücia 1a sangre; si se le hubiese enseñado

que eS más bueno eStudiar que beber, que
las boliacheras engendI an pi Qsid iai IOS y el

studio 10s más privilegiados talentos; que
del estudio nacen la fortuila, la conside-

ración de los demás, conio de la bebida

nace el desprestigio, el cnlbrutecimiento,
la aniquü1ació33, la Iiiuerte; si todo eso se

le hubiese ensenado, esa mujer no lloraría

los malos ratos del marido y esa hija no

se~tiría en sus débiles carnes las d.urezas

de una madre siii conciencia; y entonces

üay!, er.touces, constituida así la familia, el

ho~ar con todas sus hermosuras tranquilas,
con todas sus delicias incomparables, con

su calor bienheclior, con sus besos crea-

dores, con su místico y soberano encanto,
sería la base d.e la constitución de esa so-

ciedad que todos llevamos en nuestras ca-

bezas como el compeiidio y el resumen de

todos los santos ideales humanos.

Y pasemos de la familia, como hemos

pasado de la conciencia individual á la

fami.lia.

Y hay que Sjarse que vainos ascendien-

do desde una lucha de sentimientos, pasan-
do por una. lucha de caracteres, á una lu-

cha de ideas. Las ideas en la sociedad, los

caracteres en la familia,,los sentimientos

en el corazón.

Y en estas contiendas ejerce también la

educación infrinjo poderoso.
Juan Jacobo Küíseo Reclus, ilustre cate-

drático de Geografia comparada en la Uni-

versidad libre de Bruselas, ha dicho en. una

de sus mejores obras sociales: «Para luchar

es preciso sabel.» Y en el mismo libro:

«La condición principal para conseguir el

triunfo es deshacernos de nuesti'a igiio-
rancl Li.>

El sabio girondés tiene razón sobrada.

Zn estas contiendas de la idea el vencedor

es siempre el más inteligente, el más es-

tudioso. Sin esa condición, la lucha des-

ciende á bajezas de mezquina y repugnan-
te riña, y bajamos desde ese glorioso ba-

tallar de las ideas en las altura cle la cien-

cia al sangriento cl oclue de los ouerpos en

esta baja tierra: desde la evolución sacro-

santa á la revolución c..spantosa.
Y aaí vendrá la paz que todos deseamos,

la que se funda, SL-gíín e1 cif;ado Recluí
«no eu la dominación indiscutible de los

unos y el servilisino sin esperanza de loS

01FQ<, sirIO en )<L VCI'686 ira y fi'N30fl igual.
085 ínti'e coinpaiiovos>.

'raAscE o>p>gg

A] sal,jr al aire libre, la meniída llu-

via. que caía le piodu o un escalofrío

cilio rccorrM RB cuo('po de 1R oabez"1 g.

1-s 1>les. 1-'oio al instante se repuso y

coineiiz6 A. andar cnn tieiito poi las es-

curridizas tejas qiie, ciibiertas cle es-

carcha, hacían. IIILiy peligroso el des-

COIISCx haoiA e1 001'Cle C161 tejRC10.

8;n enlbargo, Gabriel tenía suma des-

treza para tadOS acüuellOS ejeroioiCIS, y

procediendo con cautela sujetó 6 un ya-

rarayas la cuerda que ek día anterior

coilsigiiiese quitar á los albaiiiles cuan-

do desmontaron el andamio en la gale-
ría interior de ja caroel.

Por la esquina del edi5cio era posi-
ble llegar hasta el borde de la tapia del

jardín, que estab<a casi rasando; Gabriel

iio vacilcx. La cuerda~fu6 lanzada al es-

pacio y el preso se seiltó en el bordo

del tejado miranclo al fondo del abismo

que se abria á sus pies. Tenía tornada

su resoluci61i: si los peligro de aqiíe-

lla fuga eran grandes y nunierosos, la

figtlia del patíbulo que diez días des-

pués se levantaría para él, la espanta-
ble muerie clue le tendía su huesuda

inano para segar su existenria en lo

más floreciente de sií edad, en la edad

Qe las ilusiones, eran visiones Iiiás que

suficientes para aniniarle A arrostrar

toc1a clase de riesgos.

Abrazóse, pues, á la cuerda, miró al

cielo negro y sombrío, del ciue conti-

niíaba descendiendo la lluvia menuda

y fría, y se dejd deslizar por el pedazo
Cüe CáiiamO tendidO entre la tapia y el

pal'al'Ayo, Su8 lllRxlos coH19Ilzavoil Á ca

leiifarse coli eí roce de la cuerda, des-

pti('.s se tiñeron de sangre; pero Gabriel

apretando la cuerda cada vez con más

ftierza, lleg6 á la tapia. Con notable u@i-
ii<'.ad. puso un pié en ella, cpiitó una

mano de la soga apoyándola en el bor-

de de!a tapia, lfniite eiitre la libertad

y la cadena, y qued6 maiitado á hurta

clillas. Solt(> entonces por completo la

cuc;rda, se colocó atravesado, hacia flle-

ra las,pieriias y deslizóse por e1 muro.

Ya estaba eii el suelo. Mir6 á los la-

dos. Nadxie lo había visto. Arreglóse al-

go el traje, se limpió con, el pañu.clo 1a

sangre de slis manos y, sonriendo con

cierta sati.-faccióil, echó á aiidar aleján-

close de la carcel.

qA. donde vá~ No lo sabe él. mismo.

Huye de la pi'isión y acaricia febril-

mente el puño de una navaja. I a guar-

da para sí en caso de necesidad.

CLlando cometió el crimen estaba ob-

cecado. Hoy piensa, y antes que crimi-

nal, sel'Ó. silicicla.

Z<-l pobre Andrés Miramar qued6se
meditabundo y abatido cuando e1 Juz-

gado le ilotific6 el desahucio, por Iii'.

dio de uiia papeleta lac61lioa, fría, ho-

rrible.

Andrés desempeñaba ek cargo de

agente de policia. Al morir su padre,
hered(í de él Iínicainente una deuda,

que era la Ciue le había eOnduCidO á tan

lastimoso estado. Cuatro Inil pesetas

faltaban aúil para completar el pago,

y ol usurero había aciidido ante los

Tribunales que, fallando 6. su. favor,

condenaban á Andréa al pago de las

cuatro 'mil pesetas, más las costas, en,

el plazc3 de quince días, ea inteligencia

de cilíe, en casa contrario, prcioederian

al embargo judicial de los escasos bie-

nes de Andrés.

Y Anclrés lloraba, arrano6base los

cabellos y buscaba en vano un medio

de reunir aquel prado do pesetas que

bastarían para asegurar su dicha de-

VO1VieiidO la tranquilidad 6. aquella in.

feliz fa.milia,

A.q@el mismo día, la Prensa daba

agente de la fugo. de un preso que tg

ej plazo de diez días debía ser pjecu)g-

dO, Qn gfjO tlg,teS babia, @ltagg 6-uq
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